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Capital social: 12 000.000 de pe$etas 
efectivas, íompleíamente desembolsado 
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INOUILINO^ 
S>«mpr8 que surje un nuev» im 

Puísfo que afecta á la Propiedad ó 
íue se vislumbra un nueyo grara 
"!*•» que pu«de pesar sobre ello, 
*Pr<8tans« á la lucha los Propi» 
tarios y hacan una campaña de le-
S'tittia det'enaa de sus intereses y 
*'í valen para eil^ de los podero
so» medios de que disponen, utili
zando las fuerzas >ie sus Asocia-
lionas y haciendo llegar á los altos 
Padaras tus justas quejas, que en 
Muchos Monientos hacen detener 
*' Pisco ea su innaodcrado af4n de 
nuevas exacciones. 

Asi en ios momentos actuales, tn 
que por los nuevos proyectos eco 
"<5m¡cot que el Ministro de Haeían 
"* pretende aaan aprobados, en 
lúe por el mavimiento inc'ado en 
'3 mayoría de los Ayuntamientos de 
España que tieaden i sustituir, el 
impuest» de consumes, conceptúa»-
»« los propietaries amenazados ea 
'US intereses, dispóneHse á luchar 
y ea aquella poblacióa, ea que es-
t*a perfectatneate organizados ya 
*stáa kaciendo las gestiones nece-
'«irias para hacer comprender la in 
justicia que entraña el hacerles ca-
*i únicamente participes de las nue-
^«acarqfas, y aili, donde como tu 
Carfagín», la Asociación de Pro
pietario se cruza de brazos ante tan 
"herrador porvenir, no faltan pers© 
las que quieran despertarla de tan 
"efasto suefio y desde este mismo 
Periódico, dan la voz de alarma, á 
'os que al parecer sólo están cons
tituidos para ocuparse de cosas lo
cales y pequeñas y no se ocupan 
de lo que tanta importancia títne 
para ellos y para todos. 

V si tanta importancia tiene pa
rala propiedad urbana, la preten 
'̂6a de aumentar lo que satisfacen 

*u contribución y el querer que ca

si ella sola contribuya á la susti
tución de! impuesto de consumos, 
mayor en grado sunne, es la que 
tiene para les inquilinos, que casi 
en sn inmensa mayoría, serían los 
que al fin y á la postre tendrían que 
abonar esos gravámenes tan exce
sivos y desconsidera<los. 

En algunas, pecas poblaciones 
de España, están asociados los in
quilinos y puiíden hacer cierta pre
sión sobre ¡os Propietarios y los 
Ayuntamientos , cuande éstos y 
aquéllos, quieren ob igarles í̂ sobre-
llevar cargas inaguantables y ha
cerles inposible de todo punto la 
vida, y (peden asiipsipop. repre
sentar arttií el Gobierno,^lo impro
cedente de ciertos tributos, que bien 
á poca costa pueden ser sustituí-
dos por otros más en harmonía con 
las fuerzas contributivas del país. 

Y esta escasez de Asociaciones 
de inqailínos es perjadicial para la 
iniciación y desarrollo de los planes 
económicos del Estado, Provincias 
y Municipios, puesto que muchas 
veces, de estar organizaiios, influ-
rian con ¿a fueraa del númei o.pue?-
ta de acuerdo con la fuerza de la 
razón, en !a viabilidad de esos pla
nes y proyectos, matando ea flor 
los perjudiciales y dando vigor y 
vida á los qae fueren beneficiosos. 

De lamentar es que la apatía ge
neral, los egoísmos particulares y 
las presiones de ciartos elementos, 
impidan la formación de esas pode
rosas Asociaciones de inquilinos; y 
esa apatía es mucho más de sentir 
en Cartagena, en donde e\ inquili-
no ha venido arrastrando una vida 
mísera, sin que su voz haya sido 
nunca atendida por los que tenían 
la obligación de atenderla. 

La carestía de las subsistencias 
en esta población no puede compa
rarse i la carestía de las viviendas; 
con haber desmerecido tanto la 
propiedad urbana, de algunos años 
á esta part«> todavía no están^ ni 
mucho menos, ios alquileres al 

nivel que les corresponde y eso sin 
tener en cuenta para valorar esos 
alquileres, >a insalubridad de las 
casas, la falta de higienización, la 
carencia de comodidades y confort 
y cuantos elementos coatritjuyen 
al mayor valor de las moradas. 

Nosotros llamamos la atencióa 
de los Inquilinos para que abando 
nen s« retraimiento y formen uns 
potente Asociación, no de guerra 
al casero, sino de justa defensa de 
sus intereses, siempre amenazados 
y nunca defendidos por nadie; y 
que urje el agruparse y asociarse 
demuéstranlo los hechos pasados y 
presentas y no hay mis que mirar ai 
porvenir paia cerciorarse de que 
sin una enérgica defensa se hará 
la vida imposible en Carlagena y 
habrá que emigar á otras tierras 
más hospitalarias: en plazo breve, 
retativamente, el impuesto del Al
cantarillado pesará sobre los inqui 
linos y para la supresión del im
puesto de consumos, se pretende 
gravar e! inquilinato con un tanto 
por ciento, risible por lo exagera
do. 

¡Inquilinos. i defenderse! 
EtcittraU. 

Nuevo ministerio 
Madrid 4-9 m 

Telegrafían de París dando cuenta 
del nuevo ministerio formado ' pc<r 
Mr. Brlav̂ uedarMio constitníd» en la 
forma siguiente: miaisterio de la Gue 
rra Mr. Lebrum; Mario», Lepeira; Ne
gocios extranjeros. Pichón; Instruc
ción, Dometgae; Industria, Nouberas; 
Justieia, MOVÍ»; Agricultura, Dupity; 
Trabajos, Puedur; Obras pdblieas, Mi-
lleraud, y Coleaias, Boffere. 

NOCTURNO 
En media noche... la vecina «tiva, 

lapbya, el nonte, «¡ m^t... tod» en silcneiol 
Y el attista, la frente enardecida, 
eu •! jardín i setas con sus »ue3o»; 
Como netas de luz ea el pentigraaa 
Intnenst de los cíelos 
se Nrirsn las estrellas esfarcida» 
per el Btern» Artista... Los abetos, 
¡os pinos melaacólices, los sauces, 
como á gigantes liras hiere el Tient(̂  
¡extrafla sinfasia áe los bosques 
aeempsñand^tiliimaa de las cicles! 

Puesto al Mde el eco de la naebe, 
á la vez de lat w'as y les vientes, 
vi'jera el alanm el pato btuaese «̂  
de lejanas, tristtsiHO* recuerdos, 
el graade artista sae»».,. ya le ¡«vade 

¡a inspiracióH del ^eiúo, 
la encaroíi ion del arte 
ya inferné el ideal en su cerebre... 
Después, febril, apasieaada, loeo, 
luz en les «jos y ea la freate fueg«, 
intérnase ea la seabra 
del {rea sülón desierto... 
Y acariciando el piano adormecido 
le cueata sus ensueños... 
Eacuchai! ..Es c! catite de los astros, 
la arraenía del ahaa y de los cíelos! 

Carlas Borfjts. 

IWá. JRUil 
A u^stro baen amigo D. J. J. Oli

va le dediaa «Ln Tierra» SH art(«u O 
de toada. 

¿Qué quiere esto dscirf 
¿Tá en serio, é vá en branaa? 
*Si*sbromm putdepatar... etc.? 
Pero estnmes sobre an volean y 

temblando por la suerte de nuestro 
amiga. 

Parqae sea verdad i aaeatira, ve-
nies^ae aneoaza á D . J.J.Oliva na 
grave peligra, inaaioente, iaatinenti» 
sinaa. 

T Bos apresáramos á decírsela. 
Que e! blofue se fíje en «aa, as 

sieaipre analo. 
Si t i para palverixarlo, lo aplasta 

con su inrataso poder (sin gaasa.) 
Si para altvarlo, lo sabe i las nn-

bes, la lleva á las estrellas y... 
¡Se cstrellal 

* 
¿Será ana iavitacióa para que naes-

tro aaaigo se haga del caerpa blo-
l[aistaf 

SapoDeaaaaá O. J. J. aa paco más 
«aicado f ae toda «aa. 

Porque ¿qai gsaaba aaa el caiMbia? 
Salir de ana aaaada (ia conserva

dora) para entrar ea aaa recua (la 
b¡e4[aist»). 

«Dt'a/ia sea sin mgravi» y sin sentid* 
de molestia* 

* 
* * 

¿Qaé será la qae la habrá gastado 
al Bloqae del setar Oliva? 

¿Sajoratoria? 
¿Sas rszoaaaaieatet? 
¿Sa traaqailidad de espíritu para 

•aaterse coa e! bloque? 
¿So serenidad tancredil, caando el 

pabliqaito se me^e aoD él? 
Nada de esto nos diaa el articulista. 
¿Será SB físíeo?... 
¡Noaapara tantel 

Pero, <stguid, seguid la Imturm*. 
«Ñas gasta ai atior Oii^a, porqnt: 

se le da UD rábano d« tas txaamunMr' 
aes de! J«fe>. 

¡Gracias á Días! <en e! f •« , sia per-
asiso de nadio, taaaWéa «mesaos).r. 

ITa beaaas dado^ é aaabaa daÉM'el 
quid del por «¡nél 

¡S« parece ea eso, por lo ^risto, e¡ 
seftor Oliva á aigana persona aaay 
grata ai bioqaal 

Pero, caballeros; ao vale eenfaadir. 
¡Aúa bay ciases de... con.<ieaacn-

ciaal 

* « 
Lo qae aaeaos aos gasta del saladi-

siaaa artículo qan e«$tadiamo<t cea 
tanto entaaiasuo camo si hablase del 
606, oü la pecoHiinosa iovit»cí4a qae 
hace al saioK Oliva para qae se ^m9-
de en ropas menaras... 

¡Na en nu(;$tro« días, dan J. J. Oli
va! 

Sa ed t̂d, su repre&entactéa paÜti-
oa, sus aséritos prefssioaa'es y tatitas 
otras aausas todas elevadas y estima
bles, le impidea á usted acceder á asa 
sica'íptica invitaeiju. 

SegaratneiUe se trata de alguna da
i s laés trasaoahada que, ea presa 
•íl, le basca á usted <»$ cosqaillat.. 

Y qae se arranca, pariadande el 
draaea de Zorrilla, dieieada: 

D. Juia Jaiiáti, yo lo igaploro 
De ta hidalga eaaapasién: 
|ArrÍDCateal paataión 
Ó asa volveré á mi coro! ' 

¡Déjela, déjela,'D. Jaan Juiián! 
¡Y que aa vuali^a! 

* • 
Y ipara qaé quedrán los de «La 

Tierra» qua se axpoi^a este buen 
«asigs uHCStro á aajer «a constipado, 
dengne é iranctizo, aÜgeTáadose de 
rapa? 

«Para darnos gasto á nosotros», di-
cea los articalistas, que por esc p'a-
ral, deasuastraa qae son varios. 

¡Un auerna! 
íMáadeloi al ¡dem. aaaigo Oliva! 

• * % 

¡Y qaé Misteriosas qae saa en «La 
Tierra»! 

Una vez, hablaodo de los Sres. Ro
mero y Agairre, daban á entender 
que se eateadían secretamente cma és
tos. 

Abara dicta qae le es siaipático el 
Sr. Oliva «y par otras nnahas cosas 
qne, tal ves, ao faera proeadentc de
cir». 

Dando á anteadcr así, que etláa 
en el interior de aaestro amigo y qae 
conaeerr la asar de cosas .«ayas 

¡•amos; algo así por c! estilo d« lo 
qae decían de Agairre y Romero! 

¿A qué resulta qae Doa J. J. Oiva, 
es también de las syuas? 

¡Softabft el eiego que veía! 
T era, las ganas qae tenía! 
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nh BGO DBCARTAGENA 
so rende en Madrid en ol kios-
ke áe la callo do Alcalá, fronte 
i la Presidencia del Conseio 

do Ministros. 

LAS HUELGAS 
Madrid 4-9 m 

Dicen de Barcehina que en el mi-
ti a celebrado áltiraamente pot: los 
huelguistas acordaron que si para ma-
lana no se ha solucionado el conflic
to, el sábado marcharán ¿ U carretera 
donde les aguardarás sus compa
ñeros de las Raaablis para celebrar 
una maaifestacióH. 

Caso de que se les atroptlle estalla
ra la huelga general. 

Para las damas 
No, el sencillo y elegante estilo sas

tre no desaparece. Después qaa él 
apareeieraa ios princesa é imperio y 
diversas combiaacioQes, unas feiiees, 
otras desdichadas, y las asas de ellas 
flor de aa día. Niagaaa cousigaió 
destai-r.ar el vestido sastre, y ahí le te
néis siempre fresca, canstattlemente 
rejuvenecido y ea todas las épocas 
saboreando los favores de las elegan
tes. 

La «derater c I» en sastre es el «ba-
billé», qae se baca especialmente, en 
ese tsraiapele de más de aa metro, 
ancho qaa permita las coDfecciaaet 
más comp icadnt y qoe se, acamodsm 
taa aduirableaienta ai movimiento 
de las «draperies» y de las táaieas. 

Para hacer la competeacin á ese ter-
ciopela flexible, ligero, de impecable 
brillantez, la indastria ha lanzado a! 
mercado el «piel d« rata», la más l¡a-
native novedad ea tejidos de ia pre-
seate estaeiáa, un paña de pele seda-
so como lapiei, de nexibiiidad sor-
prendeate, adaptnbie á las más capri-
shoüas combinaeieaes, y coa el casi 
se hacen sastres deliciosos que en 
aadst desmerecen ai lada de las más 
ündat de terciopelo. 

•> sastre «habíHé» se caracteriza 
par su gracieta ligereza, su soquete-
riü, elegancia y originalidad, sin qae, 
ni aún de una maaara embozada se 
acerqueá las límites de «na excentri
cidad espiritual. La falda, siempre 
recta en las caderas, no tiene más que 
la amputad necesaria para eaur biea 
y na diñaultar el paso y en caaato á 
ia chaqueta, fiel á ios dictados de ia 
Moda, observa la teadaacia general 
de la Bueva silueta, ancha en lo alto, 
lo qae se eaasigae con los graadss 
cuellos, y las altas varitas «drápés» 
hasta ei talle y ios sombreros qua re-
bisan la línea de lo.̂  hombros. 

Sobre otros muchos trajes, tiene eí 
sastre la ventaja de qae la mismo en 
otoño qae tn iavitrao, destmpeia 
baen papel en visitas, comidas de 
t estaaraat y pasto, «a los qae paeden 

^^^H HP^ÍÜHwüS^^B^S^^^s 
. •.'ift«,*i.rf..^„i»^K:;. 

ti b*tallén tle les Mimbres áe hierra 3t7 

tos registradores que reemplaxabaa la inteligeccia 
y lavolnaiad. 

Jatnás pudo verse más hermoso ejemplo de sim-
plicacíóti meeániei. 

Pitas eléctrioas y palancas motrices, un fonógra
fo para recibir las órdenes, un regnlador que per*̂  
mitfa aeelerar é disniauir la velocidad de ta mar
cha, era lo que constitnia el organismo lotervo de 
los auttaatas. 

Los kOÉbros de hierro no podían ejeeutar sino 
algunos movimientos, siempre fes mismos adettás 
de ta marcha y la parada, á saber: apnotar y tirar, 
arrodillarse y cambiar de direceién. No habían si
do eenetraídos sino" para desempeñar el papel de 
soldado. 

Se les haela maniobrar á fnerne de sHWdos es
tridentes y modulados. 

UB fonégrafo fljue les sefvía de oídos rooogfa 
las-vibraslonei sonoras, y tes transmMa á uo apa
rato eapeoial que, « su vez, hacía fnnetonar los. 
motores elésh-ioos. 

Háttison habla realizado maravillas de automa
tismo y, al mismo tiempo, había simplificado las 
ruedas haŝ a mis no poder. Bastaba ua silbido pa
ra poner en marcharlos hombres de hierro, q«o po
dían eleetuar, sin pararse, trayectos conslder». 
bles. 
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—¡Maldiciénl—rMgié apretando ios pnfios. 
Una mirada le bastó para convencerse de que 

esta)» prisionero en t.\ lercer reeinto: la puerta 
mtoin que había dejad» abierta, sstaba eertada. 

El batallón it los Hombres de hierro 325 

miedo horrible cuando la luz iluminó el cobertizo 
de un extremo á otro, en medio de una ola de cía 
ridad acababan de surgir î s hombres de hierm, 
negros, siniestros é impasibles. El bat?!'ón estaba 
erizado de bayoneta.?. Cubiertas de acero y con 
el torso abombado, hubiéraseles tomadas por ca
balleros ¿e la Edad Media, que habían resuciledo 
y estaban dispuestos á avanzar. 

En lugar de cabeza tenían un cáseo aquellos 
fantasmas de metal. Uno de los brazos pendía á 
lo largo de! cnerpo, mientras qne ei otro sostenía 
en el hombro un fusil eléctrico. 

Eras clRcnenta y estaban dispuestos en apreta
das filas. Ollvier Coronal los contemplaba con los 
ojos muy abiertos y como atentados. 

Su miedo nervioso no duró siao a'gunos segun
dos; pero dejé en su Ingar nn trastorno profundo. 

Aquellos espectros de acero, capaces de mante
nerse derechos, dt andar y hasta de obedecer, con-
trarinban tedas las ideas filosóficas del inventar. 

Háttison le parecía más moestruose adn por ha
ber materializado de este modo la forma humana, 
y por haberla convertido en máquina de destrnc-
ción, más terrible sún que todas las demás. Lo 
gretesco alternaba con lo horrible en aquella pa
rodia matomáttoe del ser humano. 

—¿Qaé delirio se ha apoderado de él?—ex-
elamó. 


